
LA ANTORCHA.

N trU E R O  O CTAVO.

S E C C I O N  P R I M E R A .

M É T O D O  D E  P R E P A R A R  L A S  ( I R A S A S ,

PA R A  D ISM IN U IR  LOS R O ZA M IEN TO S D E  LAS M ÁQUINAS.

. No es un objeto despreciable  el que  se  ref ie re  á disminuir e l roza­
m iento de ías m áquinas , q u e  no solo destruye 'poderosam ente  las p ie ­
zas q ue  lo e sp e r im en tan , sino que  ex ig e  u n  anm ento d e  fuerzas á  v e ­
ces considerab le , p a ra  co n tra rres ta rle . P a r a  q u e  u na  m áquina cual­
q u ie ra  opere  co a  l ib e r ta d , es indispensable adem as de la  b uen a  colo­
cación d e  sus p ie zas ,  cubrir  la  s'uperiicie de aquellos puntos que  han 
d e  g ira r  sob re  o tros, d e  una  sustancia  q u e , p o r  la  esfericidad de sus 
p a r t ícu la s ,  facilite los g iro s ,  a tenuando el rozam iento.

L as  sustancias g rasas  son las mas á propósito p a ra  este  fin, y  por 
esto  se  hacc  uso de los aceites y  del sebo p rep a rad o  de cierto modo, 
p a ra  u n ta r  los ejes de las.ruedas y  los dientes d e  los en g ran a je s ;  pero  
e n tre  estas  sustancias g rasas  h ay  u nas diferencias m u y  no tab les ,  por­
que  u n as  son mas fluidas que  o tra s ,  y  cuando ios objetos sobre  q ue  
se  estienden son m u y  p o ro s o s , sé  p en e tran  en  su  in te r io r  s i son m uy 
fluidas y  no su r ten  el efecto q ue  se  a p e te c e ; o tras  v e c e s , cuando los 
objetos son m etá licos, p articu larm en te  los de la tó n ,  se  com binan con 
e l lo s , formando en  su superficie un com puesto v e rd o so , q ue  manifies­
t a  el deterioro  que  esperim en tan  aquellas p arles .

P a r a  ev ita r  estos inconvenientes ha p repa rad o  M. W .  L ittle una  
g ra s a  q ue  lleua las condiciones ap e tec id a s , y  q ue  p re p a ra  del modo 
sigu ien te :

Se lom a u na  can tidad  d e  aceite  petro lo  y  se  le  hace  destila r  en  
u n a  re to r ta  de vidrio. E l p r im er  producto q u ep asa , sirve p a ra  las lu­
ces: á  el seg u n d o , que  y a  tiene u n  aspecto  g r a s o , se  le  recibe en  u n  
vaso sep arad o , y  este  producto es e l q ue  s e  em plea p a ra  la  p re p a ra ­
ción de la s  g rasas . L a  destilación del ace ite  se  entiende basta  q u e  se  
h ay a  apurado  én  su  m avo r p a r te ,  y  solo q ued e  en  la  re to r ta  u n  resi­
duo espeso.

Obtenido este  aceite  po r  destilac ión , se  tom an 32 p a r te s  d e  sebo 
ú  o tra  m a te ria  g ra s a ,  y  75 p a r te s  en  peso de una  lejía d e  sosa q u e  
m arq u e  unos 10 á  M grados del areóm etro  de B a u m é , y  e s ta  mezcla 
se  pone en un caldero dé c o b re , donde se  la  calienta  h a s ta  que  hierva;
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á  este  tiempo se le  afiadea 29 p a r le s  d e  a g u a , y  se  hace h e rv ir  de 
nuevo la  m e z c la ; conseguido e s to , se  la  vacia en  una  cubeta de m a­
d e ra  ó e n  u n a a r te s a ,  donde se  ponen  d e  antem ano 55 p a rte s  del pro­
ducto q u e  se  h a  obtenido p o r  la  destilación del p e t ro lo , y  allí se  re ­
vuelve  con mucha fu e rz a , hasta  que  todas la s  m a te rias  se  h an  m ez­
clado perfectam ente: conseguido, esto , se  deja en fr iar  b ien la m asa, 
y  se  la  gu a rd a  en  vasijas d e  boca ancha  ó en  cubetas  d e  m adera  
p a ra  el servicio antedicho.

Cuando se q u ie re  ob tener u n a  CTasa algo m as f lu id a , se  tom a del 
p r im er  producto de la  destilación del p e t ro lo , v  se  le hace h e rv ir  con 
u n  diez p o r ciento d e  la lejía de sosa p re p a ra d a  á los mismos grados 
q u e  la  a n te r io r ,  y  cu an do 'se  o bserva  que  aparece  im  v ap o r blanco 
e sp e s o , se  sepa ra  el fuego y  se  deja e n f r ia r la  m a s a , q ue  se  gu ard a  
después p a ra  los usos convenientes.

Jísta  ú ltim a composición se  aplica  en los tiem pos m u y  M o s ,  ó para  
las p iezas m etálicas q ue  e s ig e d  movimientos m u y  precisos y  prontos.

S E C C I O N  S E G U N D A .

r ii lN C IP lO S  fiENEBALKS DE F IS IC A .

J)e las m áquinas. 

fC on linuac ion .J

B ien se  concibe la  dificultad q u e  h a y  en la  genera lidad  p a ra  po­
d e r  to m ar estos dalos que  ex igen  conocimientos d e  geografía astronó­
m ica , p e ro  como nuestro  objeto es p oner los conocimientos al alcauce 
de to d o s , nos va ldrem os de un m étodo sencillo p a ra  que  cualqu iera  
( u e  se halle ini lueslo en los p rim eros rudim entos de a r i tm é tica ,  p ue ­
da m edir u n a  a  t u r a , la  profundidad de u n  p o zo , de u n a  s im a , ü  o tra  
cu a lq u ie ra ,  siem pre  q ue  tirando  u n  canto perpcndicu larm ente  y  sin 
m as impulso q ue  el que  perm ite  su  g ra v e d a d ,  p ued a  llegar abajo sin 
t ro p e z a r  e n  p a r te  n inguna .

L a  p rim era  operación q ue  se debe p rac tica r p a ra  e s to , es p  e r i-  
g u a r  cuanto espacio puede reco r re r  u u  cuerpo  abandonado á  sí mis­
mo en el p r im er segundo d e  su  c a id a , y  en  el punto de la  t ie r ra  e n  
que se  encuen tra  el observador.

P e ro  como esto e.xige u na  operación m uy  d e l ic a d a , podrem os fi­
ja rnos en diez y  sie te  p ies y  medio p a ra  tocios los .pun ios, q ue  es lo 
q ue  re co rren  en  M adrid  con co rta  d ile rc n c ia , y  e l e r ro r  se rá  s iem pre
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d e  poca consideración, no haciendo el esperiiaento  en  el ecuador ó en 
ios polos.

jn a  vez q ue  sentam os por tipo  diez y  sie te  piés y  m edio , v a  solo 
nos qu eda  saber cuantos segundos pasan  desde el momento qíie em ­
pieza el descenso hasta llegar al suelo. Si no tuv ie ra  el observador u n  
reloj que  m arq u e  segundos , po d rá  suplir e s ta  falta anotando las pul­
saciones, q u e  en un individuo de buena salud em plean u n  segundo.

A veriguado q u e s e a  e s te  tiem po , se  e leva rá  a cu ad rad o , v  el pro­
ducto  que  re su lte  s e  m ultip licará  po r diez y  sie te  p iés y  m edio , sien­
do el resu ltan te  d e  e s ta  multiplicación los p iés de a ltura ' ó profundidad 
q ue  ten d rá  el sitio q u e  querem os a v e r ig u a r :  un ejemplo h a rá  mas 
com prensible e s ta  operación.

Supongam os q ue  habiendo soltado u n  canto desde u na  to r re ,  ha 
la rdado  e n  llegar a l suelo tre s  se g u n d o s ; e levarem os estos segundos 
a l cuadrado  multiplicando tre s  po r t r e s , y  nos d a rán  nueve de pro ­
ducto ; éste  se rá  el cuadrado  del tiempo que  ha em pleado el cuerpo 
en  su  caida. Multiplicando estos nueve po r  los diez y  s ie te  p iés y  m e ­
dio q u e  el cuerpo  rec o r re  en  el p r im er segu nd o , nos d a rá  u n  produc­
to d e  lo 7  p ié s  y  1J2 , que  se rá  la  a l tu ra  d e  la  to rre .

Con este  método cualqu iera  puede sin necesidad d e  m as operacio­
n e s ,  av e rig ua r  las a l tu ras  ó profundidades, con una  aproximación 
que  d is ta  poco de la  r e a l id a d , y  sin em plear mas apara tos  q ue  un 
canto c ua lqu ie ra ,  n i mas tiem po que  el q ue  se  la rd a  p a ra  hacer el p e ­
queño cálculo q ue  hem os ind icado , v  el que  em plea  el cuerpo  en 
bajar.

E s tá  velocidad acelerada  q ue  se  observa  en el descenso de los 
cu e rp o s , se  ad v ie rte  en sentido contrario  du ran te  su  ascenso ; es de­
c i r ,  q ue  au nque  lancemos los cuerpos con m ucha violencia en  sentido 
a scens ion a l, v an  perd iendo  su  velocidad á  m edida que  p a sa  tiempo, 
h a s ta  q ue  por ú ltim ollega un  térm ino en  q u e  habiéndola perdido toda, 
se  quedan  parado s  p o r  u n  pequeño in tervalo  de t ie m p o , y  entonces 
em pieza la  caida. E s ta  clase d e  movimiento se  llam a uniformemente 
re ta rd a d o ,  porque las pérd idas de velocidad se  veriücan  con la misma 
regu laridad  que  hem os observado d u ran te  el descenso, sin o tra  dife­
ren c ia  que la  d e  se r  en  sentido inverso. Si se  l i ra  una  bala con un fu­
sil ó con niia escopeta , colocando e la rm a b ie n  p e rp e n d icu la r ,  se-laii- 
za rá  el p royectil con u na  velocidad q u e  irá  disminuyendo á medida 
que  asciende, hasta  q ue  llegando á  su  m á x iin un dc  a ítu ra  pierda toda 
su  velocidad y  se  quede  estático ó parado  por algunos instantes; p a ­
sados e s to s , ía  fuerza d e  g rav edad  ob ra rá  esclusivamente sobre el 
c u e rp o ,  y  em pezará  el descenso q u e  irá  acelerando hasta  l leg a r  al 
s u e lo , á  cuyo tiempo habrá  adquirido u na  fuerza de descenso igual á  
la  de ascenso q ue  tenia  en el momento de salir  del a rm a. P o r  esto se 
dice con ra z ó n , q u e  el mismo daño causarla  u na  bala  al rec ib ir la  en  
su  c a id a , q ue  a l salir del cañón. Esto mismo se verilica  con los can­
tos y  con todos los objetos que  se  lanzan á  l a  a tm ósfera , con u na  fuer­
za  cualqu iera .

Como la m asa  d e  a i re  q ue  nos  rodea  se  opone constantem ente á 
los m ovim ien tos, modifica las velocidades q u e  tom arían  los cuerpos
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iluraiUc sus ascensos y  descensos, y  genera lm en te  siem pre  que ca­
m in a n ,cu  cualqu iera  dirección.

fista  oposicion del a ire  está  e n  razonde  las superficies q ue  p resen ­
tan  los cu e rpo s , de m a n era  que  cuando la  supcrhcic  es m u c h a , l a d i -  
íicultad p a ra  m overse es m ayor. C ualquiera puede  o bservar q ue  si 
hacem os u n a  hola  m uy  ap re tad a  con un  pliego de p apel y  -la tiram os 
con fuerza , cam ina con facilidad á  bas tan te  d is tancia , p o r la  poca su ­
perficie que  p resen ta ;  pero  s i desplegando el papel lo quisiéram os a r ­
ro ja r  á la  mism a distancia q ue  cuando estaba reducida  a  b o la , tendría ­
mos que  em plear u na  fuerza increible p a ra  verificarlo. E n  esto con­
siste  en  q ue  soltando las dm nas ú  otros cuerpos ligeros y un peso de 
plomo desde  una  misma a t u r a , se  re tra se n  aquellos y  el.plo.mo caiga 
a n t e s , cuando rea lm en te  deb ie rau  c a e r  a l mismo tiem po si no hu b ie ra  
aire .

E n  esto podemos a d v e r t ir  la  g ra n  prev isión  d e  la natura leza , por­
que  sin e s ta  c ircun stan c ia , las gotas d e  ag u a  que  cae n  desde las n u ­
bes  nos traspasar ían  de alto á  bajo , porque acelerando su  uiovimieiUo 
desde una a l tu ra  ta n  considerable , se r ia  su  .fuerza igual á  tan tas  ve­
ces los tiros d e  perdigones, q ue  h ay  desde la  t ie r ra  <á las nu lies, y  las 
graiiizadps y  pedriscos producidas por las nub'cs lio rrascosas, causa­
r ían  u n  es trag o  te rr i ld e  aun  en  nuestros edificios.

M ovim ien tos  variados .

■Cuando la fuerza que  so aplica á  los cuerpos no es c o n s ta n te , no 
puede producir sino movimientos inconstantes, q ue  varían  segim  las 
fue rzas , y  á  es ta  clase de movimientos Se les ba dado el nom bre de 
variados.

M ov im ien to  c irc u la r .

Muchos ejemplos Leiieraos de e s ta  clase do m ovim iento , que  se 
irodiice siem pre  que p o r  la  disposición del cuerpo  sobre que  se  vei i-  
Ic á  varía  la  dirección de la fuerza q u e  le  ocasiona, obrando conslan- 
leracnle  a lrededor de un punto fijo, l.a s  p iedras de los molinos, las 
rued as  de los coches, los tom os y  otros iinichns objetos a n á lo g o s ,‘nos 
d an  una  idea b ien  c la ra  de este  m ovimiento. E n  el movimiento c i r c u - '  
la r  se producen  muchos fenómenos curiosos, que  deb en  estudiars'e 
detenidam ente. - , - _

Si a tam os al estrem o de u n a  cuerda  un pedazo de plomo ú  otro 
cuerpo p e sad o , y  cogiendo el otro é strc tno  con los dedos le hacemos 
d a r  vue ta s  a lrededor d e  n u es tra  m a n o , la  cuerda  so e s tira rá  y el 
plomo m a rca rá  u n  c írculo, cuyo radio  s e rá  leda la  longitud de la cuer­
da . E l pedazo de,plomo hará  uu esfuerzo p a ra  e sc a p a r se , pero  se rá  
re ten ido  po r  o tro , que  e s ta rá  represen tado  po r  la  tiran tez  de la cuer­
da . Si aceleram os mas y  mas las vue ltas , notarem os que  el esfuerzo 
í uc hace el plomo es Uutibien cáda vez m a s ,  y  á  tal punto puede esto 
1 c g a r  , que si la  cue rda  no es de una rcsistcnciá m u y  poderosa , lie­
g a  á  ro m p e rse , y  entonces el plomo se eácapa p o r  la linea ta n g e n -
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c i a l ( l ¡  y  cam ina á  m a s ó  menos d is tancia , según  la  f u e m  nac  bava 
adquirido. ‘

•(Se c o n l in m r á : )

S á i i D a a ( S ^ ( 33í ) 2í  2)2 Q á \ a S í a ( S 2 iá:.

(  C o n t in u a á o n .)

3.®— B a r n iz  de copa l m u y  c la ro .

P a r a  hacer este  barniz  se  pone prim ero  e n  una  vasija de boca 
iiiuv- a n c h a : .

De alcohol. 
De é te r .  .

500 partes. 
'6 0  ¡(1.

S e  tom an 120 p a r te s  dé copal bien molida y  q u e  h a y a  estado cs- 
p ues ta  al a ire  innc 10 t ie m p o , como dijimos al p r in c ip io ; se  la  pone 
en  un saquilo de.lienzo fino y  se  la .in trod uce  en la  m ezcla de alcohol 
y  e t e r , tcnicudo cuidado de q u e  no toque a l líq u id o , sino que  se  que ­
d e  suspendido como u n as  doce á  qu ince  lineas.

Se ta p a  b ien  l a  vasija por m edio de u n  capitel de v idrio  que  teuea  
su  re c ip ie n te , y  se  calienta  a! baño de a ren a  hasta  (lue se  disuelva la  
copal.  ̂ . . .  .

E s te  es el m ejor barniz  q ue  se  conoce p a ra  lodos los objetos deli­
cados , tan to  p o r  su  trasparen c ia  y  b la n c u ra , cuanto por su  resisten ­
cia y  solidez. ■ ' - -

í . ° — B a r n iz  de p u l i r  p a ra - lo s  muebles.

De res in a  la c a  500 p a r le s ,
D e a l c o b o l . ......................................................<000 id. '

E s ta  res ina  se  disuelve en  el alcohol á  los 50 ó 60 g ra d o s , p a fa  lo '  
cual se  in troducé  lam ezc la  e n  una botella de co b re , y  si no la hubiese ' 
eii una  fuerte  de vidrio ta p a d a  con un pedazo d e  vej'iga, al cual con­
v iene h ace r  a lgunas p icaduras có'nuii a  liíer p a ra  ev ita r  una  e-splosion.'

Cuando la  go.ma'cstá d isue lta , p a ra  lo cual se  «jiniieve sin  cesar 
du ran te  su estancia  en el fu e g o , se  s e p a r a , y  po r un  cedazo espeso 
se  cuela e l liquido y  se  le  g u a rd a  p a ra  usarlo  cuando convenga.

P a r a  e s tender es te  barn iz  sobre la  inadei'a es necesario  iirc iia rar 
b ien la  superficie de e s t a , por, medio de la  p ied ra  póm ez y  el aceite.

( 1 )  Línea tangencial se llam a toda línea rec ta  q u e  loca á- una  circun- 
fciicia e n  u n  p u n to  cualqu iera .
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V cuando es tá  5o m as te rsa  p osib le , s e  esliende^con u n a  m uñeqnilla 
de trapo  fino em pezando po r hum edecer b ien toda la  superiicie p e ro  
con mucha tiiereza y  sin a p re ta r  la  roano; por e s te  m étodo se  conti­
n ú a  h a s ta  lo g ra r  una  superficie b r i l l a n t e p e r o  h a y  q u e  te n e r  cu idada 
(le no prod igar rancho e liquido y  e spera r á secar u n a  m ano p a ra  c s -  
te n d e r  la  o t r a ; de cuando en cu a n d o , conviene poner una o dos gotas 
de ace ite  en  la  m uñequilla , después d e  h aberla  nioiado e n  el barn iz , 
)ara  que  co rra  con m as su llu ra . Cuando se  q u ie re  ob tener una sup e r-  
icie m uy brillan te , se  la frota luego q ue  se  lia  secado con u n  poco d e  

trípoli b ien l in o ;  m ojándo la  m uñequilla e n a c e i te  de o livas hasta (lue 
el lu s tre  s e m a n i l i e s la ,y p o r  último se concluye frotando la superücie  

con un pedazo de p ie l m uy  suave.

5."— B a rn iz  ( k  fu l i r .

D e san d a raca ................................................ ^^0 p a r te s .250 p a r te s .
25 id.
23 id.
30 id.

8 id.
300 id.

De trem en tina  de V enecia. . .
De ben ju í............................................
De alcohol rectificado. . • •

Se hacen  disolver todas estas d ro gas  después d e  b ien molidas, y  
cuando la disolución está  com pleta, se  re t ira  e l liquido del fuego y  s© 
c u e l a p a r a g u . r d . n o .  ■

& c — B a r n iz d e a k o h o l  menos secante que los precedentes y. de un  o lo r .
m as suace.

De san d a raca    • • • 10 p a r te s .
D e  res ina  elemi. '120 id.

D e  a lcanfor..................................................... ,1 ^  ! i
D e  vidrio molido............................................’ -O m-
D e alcohol p u ro ......................................... 1000 id.

Se m uelen b ien todas la s  res inas y  se  hacen  disolver a l calor del 
baño -m aría  ó al de a r e n a ; cuando están  disueltas se  cuelan y  guar­
dan . E s ta  composición, se  em plea p a ra  a d o rn o s , cajas d e  locador y  

m uehles-dc pequ eñas  dimensiones.

y_o Q tro  p a ra  m ueb les,  enre jados,  pasamanos de' esca le ra ,  etc-

De sandáraca . .   '180 p a r te s .
De laca en  hojas....................................................... -i
D e a rc a n so n .................................  ' ' ¡ i
D e vidrio molido...................................................... - i
De trem en tina  c la ra  120 id.
De alcohol puro .   lOOO id.
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Se m uelen  las re s in a s , se  hacen  disolver -al calor y  se  cuela el lí­
quido p a ra  guardarlo .

8 .®— 0 /ro .

D e sandaraca . . 120 partes
De laca  en  g ranos . . . . id.
D e  m astiqu e ................................ id.
De benjuí en  lágrim as. . . . , 30 id.
D e  vidrio molido........................ id.
De trem en tin a  d e  Y enecia . . . . 60 id.
De alcohol p u ro .......................... . . 1000 id.

Se espone todo á  la  acción del fuego ha s ta  disolver las resinas v 
después se  cuela y  se  guarda .

E ste  barn iz  ad q u ie re  color'por medio de u n  poco de azafrán  ó de 
sangre  de d ra g o , que  se  añade  á  las m a te rias  antedichas al tiempo de 
la  disolución. Se aplica e s te  barniz  á  los violines y  dem as instrum en­
tos de c u e rd a ,  y  tam bién  p a r a  los m uebles d e  m a d eras  linas.

— O tro  p a r a  d a r  á  los objetos d e la tan  e l co lo r  de oro.

D e laca en  granos. . .
De succino fundido. .• .
D e  gom a g u la .  . . .
D e  e s t r a d o  de sándalo rojo
D e s a n g re d e d ra g o .  . .
D e  a zafrán .............................
D e  vidrio en  polvo. 
D e  alcohol. . . .

180 p artes .
60 id.

6 id.
1 id.

35 id.
2 id.

120 id.
1000 id.

E l succino, la  la c a , la  gom a g u t a y l a  s a n g r e d e d r a g o ,  deben 
m olerse  mucho y  m ezclarse  con el vidrio en po lv o ; después se  añade  
el alcohol en  el cual se  h a  colocado el azafrán  y  e l e s t r a d o  de sánda­
lo : en  seguida  se  calientan  las piezas m etálicas q u e  se  q u ie ren  cu b rir  
de este  b a rn iz , y  se  las in troduce  en  el baño.

10 .®— O tro  p a r a  objetos de lu jo .

D e s a n d a ra c a ...................................... 100 p artes .
De m a s tiq u e ........................................100  id.
De tr e m en t in ad eV en e c ia .  . . .  15 id.
D e  alcohol fu e r te ............................  500 id.

S e  in troduce todo en  u n a  vasija á  p ropós ito , se  c ie rra  la  boca con 
una  vejiga a travesada  con pequeños pinchazos de a lf i le r , y  se in tro ­
duce la  vasija en  el baño de a r e n a , teniendo cuidado d e  rem o verla  de 
tiempo en t iem po todos los dias.

Luego q^ne la  disolución ha te rm in a d o , se  filtra el líquido po r un 
pape! sin c o la : este  barn iz  tiene mucho lustre  y  se  le  pu ede  apom azar 
y  pulir sin que  se  desconche.
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11 .0— D a rn iz  de la  China.

D é m astiqu e  60 p artes .
D e s a n d a ra c a .  .    60 id.
D e alcohol.    500 id.

S e  in troduce todo en  una bote lla  q u e  se  ta p a  como la  anterior- con 
u n  pedazo d e  v e j ig a ,  y  cuando después de espuesto al fuego la  diso­
lución se  h a  te rm in a d o , s é  le  cuela y  guarda .

\<2.o— j ia r n i z  m u y  b r i l la n te  que no necesiía apomazarse n i  p u l irse .

De succino fundido...................................... 120 p a r te s .
D e  sandaraca . . . . . . . . .  120 id.
De m astiqu e .........................   120 id.
D e  alcohol rectificado..........................  1000 id. ■

S e  espone al calor del baño de a re n a  hasta  su  com pleta disolución, 
rem oviéndolo 'de tiempo e n  t ie m p o : sé  cuela y  g u a rd a  p a ra  usarlo .

(Se c o n t in u a rá . ]

S E C C I O N  C U A R T A .

HERIDAS.

(  C on tinuac ión .)

H e r id a s  fo rm a d a s  p o r  instrum entos punzantes.

G rande es la  variedad  que  puede h a b e r  en  es tas  h e r id a s ,  po r  la  
enorm e que  ex is te  e n t re  los instrum entos q u e  las p ro d u c e n ; p ero  de 
todos m odos, siem pre  q u e  el instrum ento  no cambia d e  dimensio­
nes  rep en tin am e n te , como las a g u ja s ,  navajas  y  o tros instrum en­
tos d e  este  g é n e ro ,  las heridas no p resen tan  g ra n  peligro  sino en 
cuanto á  su p ro fu nd idad , ó m as b ien á las p a r le s  que  afectan . No así 
la s  causadas por los objetos q úe  cam bian sus dim ensiones repcnvina- 
m e n te , como el as ta  de u n  t o r o , una  e s ta c a , una  re ja  d e  a ra r  y  otros 
aná logos; estas s iem p re  son mas pelig rosas, p o rq u e  no solo-punzan, 
sino que  d is lacerau  mas b ien y  coiilunaen la  p a r le ,  ocasionando g ran  
separación e n tré  los bordes d e  la  hei-ida, y, un  desconcierto en  lodos 
los tejidos. H ay  m a s ; estos objetos in troducen  á  veces cuerpos e s t ra -  
fios, procedentes d e  los v es t id o s , ó  rom pen  los huesos produciendo
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fragm en tos , y  á  veces el mismo ¡iislrumento sueJe d e ja r  p a r le  de sí 
m ism o , como bastillas si es d e  m a d e ra , ó  q ued arse  p a r t e  dentro por 
su  r o tu r a , aun  cuando sea de metal.

A ntes de pasar á  la  unión de los bordes d e  cualqu iera  herida  , es 
ireciso exam in ar  si h ay  algún cuerpo  estraño  debido á cua lqu ie ra  de 
as causas an ted ichas, y  si en efecto lo h a y , es preciso separarlo  con 

el m ayor cuidado po r medio de espinzas á  proposito, sin m olestar d e ­
masiado la  p a r te  h e r id a ; esto  se  conseguirá  m uy  fácilmente si el cu er­
po no se  halla m u y  in te rn o ,  pero  cuando esto "sucede y  no se  puede 
conseguir la  estraccion con fac ilidad , es m ejor dejarlos hasta q ue  la 
supuración facilite los medios. U na vez ejecutado este  ex ám e n , y  si 
las heridas son form adas p o r  los instruiiientos delgados q ue  dijimos 
p r im e r o , poco-será necesario  p a ra  p ro c u ra r  la unión de los bordes, 
po rq ue  esta  clase d e  heridas se  c ie r ran  fácilmente p o r sí' solas y  sin 
m as ausilio q ue  la  misma s a n g r e ; p e ro  si se  adv ie rte  a lgún  esfuerzo 
que. im pide la  unión natu ra l d e  los b o rd e s , se rá  bueno h ace r  uso -del 
em plasto a g lu tin a n te , colocado p o r  e l método que  y a  tenem os dicho; 
s i 'la  tensión no es m uy  g rand e  y  ha s ta  la  p res ión  m oderada de un 
vendaje , se rá  preferible, colocando sobre la h erida , u n  cabezal hume­
decido. Cuando las heridas son .m u y  profundas v h a n  in teresado  a lgún  
vaso p rinc ipal , suele h a b e r  g rand es  d e r r a m é  de sang re  q ue  es p re ­
ciso e v i ta r  á  todo t r a n c e , a segurando  b ien  los bordes y adoptando la  
posición mas conveniente p a ra  e v i ta r  los m ovimientos q ue  en  ta les  
casos perjud ican  en alto grado .

L as  h erid as  caiisadas po r  los in s tru m en tos  q u e  va rían  mucho do 
m a g n itu d , s o n , como hem os d ic h o , m as difíciles d e  rem e d ia r  por la 
d is laceracion d e  las p a r te s ,  y  po r  la  g ra n  separación  d e  los bordes. 
Como las p a r te s  no p ueden  e s ta r  como en el primer- c a s o , en íntimo 
co p lac to , dej'ando solo una  capa  delgada d e  sangre', se 'b ace  m as difí­
cil su  unión y, p o r  esto conviene p ro cu ra r  e s ta  lo-mejor que  sea posi­
ble. A un qu e .h em os 'd icho  que lá  san g re  es el mejor in term edio  que 
se  puede  u sa r  p a ra  la  unión d é l a s  h e r id a s , cuando está  en  m ucha 
abundancia , perjud ica  la ra  esta  mism a u n ión , p o rq u e  la m ucha san­
g re  in te rpuesta  ev ita  e  contacto d e  las parles . P o r  esto deb e rá  e s -  
t r a e rsc  todo lo posible an tes  d e  la  uu io i i , á  lin d e  q u e  es ta  sea lo mas 
p erfec ta  posible. Sin em b arg o , como p ued e  m u y  bien suceder q ue  la 
abundancia de sang re  p rovenga de la  ro tu ra  d e  algim  vaso sanguíneo 
p rinc ipa l, y  esto podría  t r a e r  consecuencias fu n e s ta s ,  • conviene en 
este  caso  dejarla  in te rp ues ta  au nque  sea  en ab un danc ia , y  p rocurar 
que se  form e cuanto an tes  e l c u a ja ro n , á  íin de contener sii salida del 
vaso principal. Cuando esto sucede , la  san g re  sale  con bastan te  fuer­
za  y  es m as difícil de contener.

E n  la p r im era  curación de e s ta sh e r id a s  deben  ap licarse  Ios-refri­
g e ran tes  , como el ag u a  b la n c a , p o r  b as tan te  t ie m p o , y  después los 
em olientes, com'o el em plasto d e  m a lv as ,  etc.

A lgunas veces suelen sobrevenir síntom as a larm antes , q ue  es ne­
cesario o b s e r v a r , p a ra  acudir á  tiem po al rem edio  q u e  indic-an. Cuan­
do las heridas form an supuración , es preciso ev ita r  las compresiones 
p a ra  de ja r  un curso libre  á los m a te r ia  es que  se  p ro d u c e n , v  en estos
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casos ni a u n  deben ponerse  cera tos  en  los apósitos. Los alimentos de­
ben  se r  pocos , particu la rm en te  si se  desarro lla  c a le n tu ra , y  ev ita r  
sobre todo los estim ulantes.

( Se co n t in u a rá . )

S E C C I O N  Q U I N T A .

P a ra  q u e  nuestros suscritoros te n g an  todo cuanto hem os escrito re ­

la tivo  á la  cuestión con el señor don P e d ro  M ontem ayor, h e  juzgado 

conveniente in se rta r  aq u í m i p r im er juicio crítico sobre  este  asunto, 

que  di a! púb lico , en  eí núm ero  21 d e  L a  I lu s t ra c ió n  española, y  que 

ta n tas  veces m e  refiero  á  él en  el curso d e  e s ta  polémica.

Sabido es que  el hom bre  se  d is tingue de los dem as sé re s  anim a­
dos , no solo por la  diferencia  de sus fo rm as, sino tam bién  p o r  la  fa­
cultad de d iscu rrir .  E s te  d o n , ta n  superior á todos los o tro s , hace que  
sus ob ras  sean  tan  v ariadas  como sus d e seo s , y  q u e  estos no encuen­
tr e n  lím ites jam ás. De ta les consecuencias nace  inm edia tam ente  la  
continua lu d ia  en q u e  se  ag ita  p a r a  h ace r  p rac ticab les  ios caminos 
m a s  espinosos y  las em presas m as inaccesin les; pero  no siem pre, 
d esg rac iadam en te , recog e  el fru to  de sus afanes , p o rq u e  m uchas ve­
ces ó el cum plim iento de sus deseos toca en lo im posible, ó es de tal 
na tu ra leza  que  no m erece  la  aprobación de sus sem ejantes.

E stas  ú ltim as c ircu nstanc ias , nos dicen a b ie r ta m e n te , q u e  an tes  
d e  em p eñar  n u e s t ra  a tención en  cualqu ie ra  e m p re s a , exam inem os 
con detenim iento dos co sas , á  s a b e r : su  utilidad y  su  p osib il id ad : sin 
e s ta  p rá c t ic a , nos esponem os á  caer e n  los e rro res  m as te rrib les.

¿Q u é  im porta  en efecto , á  los d em ás, que  el hom bre te rm iae  sus 
obras , si estas no tienen  aplicación a lguna, ó solo son d c ü n a  curiosidad 
p a sa je ra?  ¿ Q u é  im porta  q ue  sacrifique sus m ejores dias corriendo en  
pos de u n  im posible , si no ha de producir o tra  cosa q ue  la pérd ida  
inapreciab le  de u n  tiem po que  p ud ie ra  h ab e r  consagrado á  sos sem e­
jan tes  con resu ltados m as felices?

E n tre  las diversas cuestiones q u e  hace tiempo se cultivan en el 
mundo civ ilizado, existen  tre s  q ue  lian  ocasionado tantos desaciertos, 
como beneficios las magnificas aplicaciones del vap o r y  d e  la  electri­
c idad galvánica. Estos tre s  enem igos d e  la  r a z ó n , son el movimiento 
continuo , la  cuad ra tu ra  del circulo y  la  navegación aereos tá lica . No
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DOS ocuparem os aqu í d e  los dos p r im e ro s , p o rqu e  los continuos é  in­
útiles trabajos que  basta el d ia  se  h an  p rac ticado , h an  hecho conocer 
lo poco q ue  se  debe e sp e ra r  de sem ejantes investigaciones: la  nave ­
gación acreo tástica  se ra  el objeto de n uestras  reQ exiones, p o rq u e  juz- 
¿aráos oportuno llam ar la  a tención sobre un p u n to , que e n  la actuali­
d a d  suspende los án im o s, y  q ue  h a  llegado a se r  objeto d e 'm u c h a s  
discusiones.

Notorio es que el señor M ontem ayor se  halla  ocupado en la  cons­
trucción de u n  apara to  que  ha de s e r v i r , según  p a r e c e , p a ra  via jar al 
través d e  los vientos e n  todas direcciones , p a ra  lo cu a l l icn c  em plea­
dos hace  algunos m e se s , muchos obreros de d iversos g é n e ro s ,  en el 
convento de Y a lv e rd e , donde traba jan  m isteriosam ente p a ra  q ue  na­
d ie  pu eda  so rp rend er  el secreto. Y aria s  son las opiniones acerca  del 
resu ltado  de estos tr a b a jo s , y  nosotros vam os á  em itir  la  n u e s t ra ,  tal 
cual nos la. su g ie re  la  razón.

L a  navegación atmosférica no se  en cu en tra ,  á  nuestro  ju ic io , en 
el círculo d e  los im posib les, como suponen m uchos; y  tan  lejos esta ­
m os d e  im ag inar 'lo  co n tra rio , q ue  no dudam os en a d m itir ,  se  halla  
)róximo el momento en q u e , vencidos los obstáculos q ue  hasta  el d ia  
lan hecho inútiles todos los esfuerzos, veam os su rca r  los vientos en 

d iversas  d irecciones, y  com pensados de osla m a n era  los desvelos de 
uno de tantos hom bres científicos, que  en  la  ac tua lidad  se  a fanan  en 
la  resolución de este  p rob lem a. Lo q u e  no podemos concebir d e  ma­
n e ra  a lg u n a ,  son las inm ensas ven ta jas , l a n d e c a n ta d a s  g enera lm en ­
te  , que  la  sociedad perc ib irá  con sem ejante descubrim iento . E x am i­
n e m o s ,  aunque  lig e ram en te , las circim stancias q ue  deben  concurrir 
¡a ra  los viajes a tm osféricos, y  bien p ron to  nos convencerem os de h a -  
¡er esperado  e n  vano ese tesoro  de aplicaciones con que  sueña la  m a ­

y o ría  a l considerar puesta  en práctica  la m as colosal d e  las investiga ­
ciones.

P a r a  h ace r  productivos los viajes a tm osféricos, es indispensable 
aplicarlos á  la conducción d e  las cosas ó p e rso n a s ,  y  e n  este  caso 
quedan  sujetos á  las condiciones que  ex ig en  los tras'portes d e  esta  
n a tu ra le z a ,  á  sa b e r  : ve locidad , capacidad  local v  seguridad . Y e a -  
mos si estas t re s  cosas soii com patibles. L a  seg u n d a ,  desde luego se  
halla  en  razón  inversa  de la  p r im e r a : la  te rc e ra ,  no se  puede verifi­
ca r. Dos son los medios q u e  el hom bre tiene eu  su  m ano p a ra  re a ­
lizar e l g ra n  problem a q ue  nos o cu p a : am bos tienen  po r  base  los 
mismos princip ios, esto e s ,  suspender é im pulsar á  los ohjélos q ue  se  
t r a ta  de conducir. Bien se  concibe q ue  por u n a p a ra to  p u ram en te  m e ­
cánico, en q ue  se  despliegue una  g ran  fuerza h o rizon ta l , se  p od rán  
hacer p a sa r  las capas d é  a ire  p o r  debajo de u n  cuerpo  ligero  y  de 
u na  estensiüu proporcionada al peso q ue  se  ha de conducir , como se 
verifica en  las com etas de p a p e  q u e  se  lanzan á la  a tm ó sfe ra , y  en 
Ia.s a las de las aves.

Dotado este  apara to  de su timón co rrespond ien te , obedecerá  á las 
leyes del choque que  e jercerá  el a ire  con tra  la  superiic ie .de  este  t i -  
m o a ,  haciéndole cam biar de d irección , según sus m oviinienlos, como 
se  vé en el gobierno de los buq ues  y  en  la  cola de los peces y  d e  la s

Ayuntamiento de Madrid



—  m  —

aves. Tampoco puede d u d a rs e , q ue  por medio de u n  cnerpo  flotante 
en la  atmósfera., como el g as  hidrógeno y  o t r o s , podrá  suspenderse 
u n  objelo c u a lq u ie ra , siem pre  q ue  este  no su pe re  en peso á  la dife­
rencia  q u e 'h a y a  en tre  e l del cuerpo  flotante y  un  vo lum en igual de 
a ire  a tm o s fé r ic o ,’y  que  si á  es ta  fuerza ascensional q ue  podemos 
modilicar á nuestro  an to jo , como se  observa  e n  los globos ác reos tá t i-  
cos, añadimos o tra  horizontal sn p c r io r ,  podrá cam inar ,el ap ara to  en 
todas d irecc iones , siem pre  q u e  como el a n te r io r , esté  provisto  de un 
tim ón conveniente . Las c o m e n te s  de viento  con tra rias  á la dirección, 
no s e rán  n a  obstáculo p a ra  que  esto se  v e r i t iq u e , con U l q u e  la  fuer­
za q ue  se produzca e n  el a p a ra to , sea superior á  la  dé estas corrien^ 
t e s ,  que  no h a rán  otro efecto que  el de luodilicar la  velocidad neu tra -  
Ozaudo u na  cantidad de fuerza igua l á  la  s u y a , en  cuyo caso- e í ap a ­
ra to  cam inará  con la  diferencia de -estas fuerzas. E jem plos de esta  
v e rd ad  tenem os en  el vuelo de las av e s ,  en las balas de cañón y en 
todos los dem as p royectiles que  se  lanzan con tra  el viento. De aquí se  
deduce q ue  la navegación aercostá ticá  es.csclusivam entc u n a  cues­
tión  de fuerza, y  que  la dilicultad d e  verilicarla, está  p rec isam ente  en 
la  de ha lla r  los m otores q ue  se  h an  d e  aplicar p a ra  p ro d u c ir  esta 
ñ ie r ia .  Demos ahora  p o r  supuesto q ue  la navegación se  verifica, y  
pasem os á exam inar si l len a tá  las'condiciones d e  ve lo c id ad ,,c an ac i--  
d ad  local y  seguridad  ,• y  supongam os tam bién q ue  p a ra  suspender el 
ap a ra to  hemos em pleado el g as  iiidrógeno. Todo el mundo sabe la  di- 
íicultad que  esperim en tan .los  cuerpos voluminosos p a ra  a t ra v e sa r  por 
e l a i r e , p o r la  res is tencia  q ue  ejerce este  (luido sobre las .superficies. 
Siendo esto  a s í , tengam os p re se n te  que  p a ra  e levar nueve  a rrob as  de 
p e s o , se  necesita  u n  globo cuvo diámetro sea de vein te  p ie s , con corta 
diferencia. Si rebajam os de ek c -p e so  el de la  le la  que  lia de form ar 
el g lobo , el de las cuerdas-^' d e m á s , observarem os que  con estas di­
m ensiones no se rá  posible e levar á una  persona  cuyo peso esceda de 
trn s  ó cuatro  arrobas. Esto  se  entiende p a ra  em p ren der u na  m archa 
ascen s io na l, fundada esclusivam ente en  a  difercn'cia de las g raveda ­
des especificas; p ero  si p re tendem os q ue  el globo h a y a  de tom ar una  
dirección fo rz ad a , nos verem os en el caso de adicionar una  fuerza mo­
tr iz  , q ue  p a ra  p roduc irla  se rá  necesario  u n  ap ara to  tan to  m as pesado, 
cuanto m avo r sea  la  fuerza  que  hayam os de obtener. P a ra  suspender 
e s te  a p a ra to ,  habrem os de au m en ta r  proporcionalm ente el volumen 
d e  nuestro  g lobo , y  cuanto m a y o r  sea  este  volum en ta n ta  m ay or .será 
la  resistencia  q ue  esperim ente  al a t rav esa r  forzadam ente p o r .e l  vien­
to . E s ta  resistencia  se  opondrá á la  ve loc idad , y  sacam os p o r conse­
cuencia , q u e  es imposible el tra sp o rta r  mucha can tidad  de peso sin 
p re sen ta r  una  stiperlicie considerable al choque del a i r e , <iue re ta r ­
d a rá  la  m archa  p roporcionalm on te , verificándoselo  (¡ue d ij im o sd c  
h a l lá r s e la  segunda condición en  razón  inversa  d e  la p r im e ra . T a m ­
b ién  hem os dicho q ue  la  te rc e ra  condición, esto e s ,  la  seg u r id ad , no 
podi'a verificarse  v  vam os á  p robarlo .

¿ Q uién  podrá" n eg a r  que  Lodo a p a ra to , sea  cualqu ie ra  la  solidez 
V buena construcción d e s i im e c a n is m o , se halla  cspiiestn á  los azares  
(le la  descomposición'? Y si esto iio puede  e v i ta rs e ,  ¿ q u é s e r á  de los
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viajeros- y  del apara to  m ism o , en  el moiiieiiliO cu q ue  cuak ru ie rá  de 
las p iezas q ue  le  constituyen esperim ente  una frac tu ra  ó p ie rda  su  
posición? La falla del m enor pasador b asta  p a ra  desconcertar  ía  má­
quina mas com plicada , y  las consecuencias de estos acontecimientos 
en  la a tm ósfera , se r ian  te rrib les. L as  ag u as  del m ar agitadas p o r los 
vientos, destrozan  ías naves y  esparcen  el horro r; pero  estas mism as 
aguas sirven  d e  apoyo al náufrago  y  le  perm iten  e sp e ra r  un  socorro. 
Los caminos de h ie rro  y  los dem as apara tos  de tra sp o rte  ofrecen eii 
sem ejantes c ircunstancias, m asó  menos recursos de salvación, pero  la  
a tm ósfera p o r  su e stre raada  l ig e r e z a , no p o d rá  ofrecer apovo  alguno 
a  os g r a v e s , cuando cese la  causa q u e  los ten ia  en  suspensión. Lue"-o 
si los apara tos  aercostáticos no son ina lte rab les en  sus funciones v 's i  
la atmósfera solo puede  adm itirlos en  su  estado d e  ac tiv idad , n cg au -  
dose absolutam ente á todo socorro , q ued a  probado  que  la  seguridad 
no se  puede verificar.

A todas las dificultades y a  e sp u es ta s ,  fáltanos dec ir  o tras  q ue  no 
m erecen  m enos consideración; estas consisten en  lo costoso do estos 
a p a ra to s , y  n n  - la imposibilidad d e  henchir los globos en  cualqu iera  - 
p u n to , lio pudiendo conservar e l g as  pó r  fa lta  de telas euteraiiieiUc 
im perm eables .

P a ra  tgroar una  idea de este  coste basta  considerar q ué  un globo 
Ijara  e levar un solo h o m b re , sin  m as a p a ra to s ,  im porta  lo menos mil 
d u ro s , y  el gas  p a ra  hencliirle, de sie le  á  ocho mil rea le s :  juzguen  
nuestros lectores cual se rá  el coste de un globo q ue  h a  d e  suspen­
der tic 100  á  200  a rro llas , si los trasportes  h an  de se r  de a lg un a  con­
sideración,, y  no perdam os de v is ta  q ue  lo mismo h a y  q u e  liencbir un 
globo para  un viaje corto que  p a ra  rec o r re r  una  nac ión , y  que  en 
cada descenso h ay  q ue  rep on er el g a s ,  c u y a  circunstancia  no ofrece 
menos dificultades q ue  las an te r io res ,  p o rqu e  los ing red ien tes  y  e l 
apara to  q u e  se  necesita  p a ra  p rod uc ir le , no se  encuen tran  en  todas 
p a r le s ;  y  no se  diga q ue  el aereonau ta  pu ede  llevarlo consigo, por­
que esto se r ia  afiaair dificultades á  las dificultades.

P o r  todas estas consideraciones, juzgam os q ue  el proyecto del se ­
ñor M onteinayor ha de q u ed a r  reducido á  la  nulidad, sin  otros resiilta - 
tados que  los d e  h ab e r  perd ido  el tiem po y  a lgunas  can tidades de 
consideración, y  no podemos concebir como se facilitan estas  sum as 
sin el exam en (Te personas in teligentes susceptibles d e  so m ete r  el pro­
yecto a no  cálculo rigoroso, q u e  manifieste la posibilidad ó im posiiili- 
dad de verificarlo. Se nos d irá  q ue  esto se r ia  esponer e l derecho de 
invención; pero  ereem os q ue  e s te  derecho  podría qu edar  garantizado 
por las leyes antes dcl ex ám en , en  cuyo  caso se r ia  nulo sem ejante 
temor. T am bién se  añad irá  la  dificultad d e  v a t ic in a r ,  sin mas q u e  por 
las simples esplicaciones, lo q ue  ha de re su lta r  p o r  los hechos en una 
cosa desconocida; á  esto responderem os q ue  el asunto en  cuestión 
icrtenecó esclusivamente a l dominio de la s  ciencias exactas, v  á  unas 
eyes bastan te  conocidas p a r a  q ue  los hom bres versados en ellas pue ­

dan decidir con aquella  fuerza  de convicción que  d a  la  ciencia bien 
entendida; y  aun  d iremos m a s ,  q u e  el señor M ontem'avor.uos pa rece  
poco p r u d e n te , si no e s ta n d o , como muchos a seg u ran  j cosa- en  q ue
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,^n<^mos co nv en ir , b ien  instruido en  la  mecánica y  en  las leyes de 
aeriform es b a  em prendido sus trabajos conbado en sus 

¡ i r o o L  fuerzas sin  consultar con personas q ue  pud ie ran  ilu s tra r  su

«aTapll e“  ¡“ monú * ““  í Ff”!  "!;
tfi mip entonces presentaba seguía iiua marcha muy distinta de la 

Testar""¡ue^síra Tcimos :^que S  s é íír  MoSemayor no

r '" “ ' “ o p 'o S r - :  » S a  £ V c í ;

E l S t í ; ^ o = - F “

Ü ig iS i
d .  PBSO á  cada p ié  auadrado  d a  1.  ta la  b a ra ia .d a ,  

f ' É S d d a  a ira  , a .  e l ^ o  d - ¿ o ia  P é ^ ™  ™

e m p le a r :
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D e h ie r ro ,  1013 a r ro b a s ,  que  á  30 rea les  a rroba ,
h a c e a ........................................................ ; . . . 30  390

De ácido su lfúrico , 1689 a r ro b a s , q u e  á  63 rea le s  a r ­
ro b a ,  hacen ...................................................................... in n  701?

D e a g u a ,  10 ,133 a r ro b a s ,  g ra t is ...................................... ' \

T o ta l..............................110,175

E ntrando  es tas  sustancias en  las p roporciones d e :

6  de agua.
1 d e  ácido.

y  algo m as d e  1i2  d e  h ie r r o , se  necesita  un ap ara to  com puesto de 990 
cu b as , d e  la  cabida de 16 arrobas lo menos cada  u n a ,  p a r a  deiar un 
espacio lib re  á la  formación del gas .

Suponiendo q u e  es tas  cubas solo valen á  20  rea les ,
, s e rá n ....................................................................................

H ab rá  q^uc añadir  adem as 10 grandes depósitos de 
ag u a  f n a  p a ra  lavaderos del g a s ,  y  el coste d e  es­
tos depósitos podrá  se r  d e  200  rcafes  cada  u n o ,  y
com pondrán .......................................................................  _

Cada cuba te n d rá  un tubo de conducción q ue  i rá  hasta  
su  lavadero  co rrespond ien te ; estos tubos se rán  de 
domo , y  podrá  p e sa r  cada uno  sobre t r e s  c u a r t i -  
la s ,  en  cuyo caso el to tal de peso se rá  de 742  a r ­

ro b a s  , q u e  á 40 rea les  a r r o b a , h acen ..........................
Los lavaderos ten d rán  q ue  e s ta r  comunicados e n tre  sí 

p o r  otros tubos de g ra n  c a l ib re , que  a u n q u e  sean 
de hoja d e  la ta , no bajará  su  coste i  e  40 rea les  cada
u n o , y  h a rá n ........................................................................

P a ra  conducir el gas  al globo es necesaria  u n a  m anga
de c u e r o , y  el coste d e  éste  s e r á .................................

P o r  los operarios y  dem as gastos im p rev is to s , se  po­
d ran  a ñ a d ir ................................

19,800 rs.

2 ,000

29 ,680

400

80

Y  el im porte  del ap ara to  s e r á ................................
Que añadiendo á esta  cantidad la  sum a an terio r.

3 .000

. 54,960 
. 140,175

Dan un to tal d e   195,135 rs

E sta  es la  cantidad que  costará  h ench ir  un  globo d e  las dim ensioí 
nes e sp resad as , sin  in c lu ir , como y a  hemos dicho , el g ra n  coste de 
todo el ap a ra to  d e  conducción, Ju zg u en  ahora  nuestros lec tores  si p o -
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íiria ffeneralLzarse.para los tra sp o r te s ,  único objeto qiie puede  te n e r  
sem eian tc invención . N ada d irem os d e  su inu tilidad : la  razón  dicta 
a 3  p a ra  conducir 190 a r ro b a s ,  que  pu eden  re fe r irse  a co sa s  o n e i-  
sonas á una distancia c u a lq u ie ra , hay  q ue  em plear u n  cap ita l de 
nueve’m il Y quinientos duros,, s e rán  m u y  j a r o s  los casos en  q ue  esto 
nneda convenir , y  tanto  m a s ,  cuando los te légrafos s u b te u a n e o s  y  
L b m a r in o s  las diligencias y  los caminos d e  h ie rro  han  hecho el m un ­
do b rev i“  y  salvado las dilicultades q u e  en o tro  tiem po e ra n  m a cce -

®‘''*Entre  la s  infinitas cosas que han  llegado á  n uestros  p idos, re spec ­
to  a l n rovectodel señor M ontcm ayor, h a  llamado especialm ente 
t r a  atención la  forma de su  globo, pa rece  q ue  e s ta  h a  de sei la  de u n

“ ' X S S f  “ e a í 's e t i S »  a t e u r d . ;  m a  .  asi fuara  a d -  
vertim os á  dicho s e ñ o r , que  salirse  de la  forma esfei ica es p e id e rse ,  
Doraue n inguna  o tra  p ued e  contener m ay or can tidad  de p ies cúbicos 

uilsiua tc la  n i h a y  figura geom étrica q ue  m ejor se  p res te  a 
j S h a l a ? p S  e h lrc ’los d iferentes flu idos: la  sigu ien te  adyerlenc .a  h a ra

visible e f  e r ro r .  P a r a  en ce rra r  los misinos ¡ ¡ ^ ¿ J o n i S t u S a X s d e  
c a s  q ue  en  el cálculo an terio r se  necesitan  11,400 P es cuad actos üe 
te la ’ cuvo peso solo asciende á-26 a rrob as  dando al globo la  f^ r n a  
de u n  colchou cuyos lados teng an  169 pies lineales c ad a -u n o , y  la  al 
tu r a  de cuatro  p ié s ,  se rán  necesarios 59 .826  ptés- cuadrados d e  te la, 
a iic  p esa rán  149 a rro b as ;  aquí se  adv ie rte  la  enórm e diferenc a  
3 e 123 a r r o b a s , y  se  concluye q ue  el gas  encerrado  en  u n  a p a ra to  du

—  : como .am h icp  oaa t a  

“ Y p o í a r  " S a o .  la  ncocaid^^
tim o s  ele nuestro  ju ic io , cu  obsequio d e  n u e s tra  p a t r i a , p e io  d e g r a -  

c iadam ente creem os no lleg a rá  este  caso.

L u c i a n o  M a r t í n e z . .

E n  el núm ero  q u in to , p ág in a  80 , linea 2 2 , dice: U m pera tu ras  
m arcadas  por los b a ró m e tro s , léase: te m p e ra tu ra s  m arcadas por los 

te rm óm etros.
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